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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 2 de agosto de 1991, 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial 
y solemne, el próximo jueves 8, a la hora 16 y 40 minutos, a 
fin de recibir y oír un Mensaje de la señora Presidenta de 
Islandia, Vigdis Finnbogadóttir. 


LOS SECRETARIOS”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Sergio Abreu, Mariano 
Arana, José Germán Araújo, Danilo Astori, Juan Carlos 
Blanco, Alberto Brause, Leopoldo Bruera, Enrique Cade- 
nas Boix, Carlos W. Cigliuti, Ignacio de Posadas Montero, 
Reinaldo Gargano, Bari González Modernell, José Korze- 
niak, Pablo Millor, Carlos Julio Pereyra, Juan Carlos Raf- 
fo, Américo Ricaldoni, Jorge Silveira Zavala, Mario Soto, 
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Omar Urioste, y los señores representantes Guillermo Alva- 
rez, Agapito Alvarez Viera, Juan Justo Amaro, Oscar 
Amorín Supparo, Marcelo Antonaccio, Juan Carlos Ayala, 
Javier Barrios Anza, María T. Basso, José Bayardi, Car- 
men Beramendi, Bernardo P. Berro, Luis Batlle Bertolini, 
Thelman Borges, Mario Cantón, Cayetano Capeche, Taba- 
ré Caputi, Gonzalo Carámbula, Marcos Carámbula, Alva- 
ro Carbone, Hugo Cores, Jorge Coronel Nieto, Alberto 
Couriel, Wilson Craviotto, Jorge Chápper, Guillermo 
Chifflet, Eber Da Rosa Vázquez, Daniel H. Delgado Sicco, 
José E. Díaz, Daniel Díaz Maynard, Yamandú Fau, Carlos 
M. Garat, Daniel García Pintos, Milton Goday, Humberto 
González Perla, Ramón Guadalupe, Antonio Guerra Cara- 
ballo, Juan Manuel Gutiérrez, Felipe Haedo Harley, Luis 
Alberto Heber, Luis A. Hierro López, Luis A. Iguini, Ne- 
reo Felipe Lateulade, Ramón Legnani, Héctor Lescano, 
León Lev, José Losada, Oscar Magurno, Luis Eduardo 
Mallo, Ruben Martínez Huelmo, Abayubá Martorell Li- 
brán, Eden Melo Santa Marina, Rafael Michelini, Néstor 
Moreira Graña, Antonio Morell, María del C. Muniz, 
Francisco Ortiz, Alba E. Osores de Lanza, Agapo Luis 
Palomeque, Ramón Pereira Pabén, Heber Pinto, Ana Lía 
Piñeyrúa, Carlos Pita, Luis B. Pozzolo, Sergio Previtali, 
Baltasar Prieto, Daniel Puig Terra, Ricardo Rocha Imaz, 
Eduardo Rodino, Ambrosio Rodríguez, A. Francisco Ro- 
dríguez Camusso, Matilde Rodríguez de Gutiérrez, María 
Celia Rubio de Varacchi, Wilson Sanabria, Pedro Sande, 
Rafael Sanseviero, Helios Sarthou, Edison Sedarri Luaces, 
Juan Adolfo Singer, Heriberto Sosa Acosta, Nicolás Stora- 
ce Montes, Carlos Suárez Lerena, Pedro Suárez Lorenzo, 
Armando Tavares, Jaime Mario Trobo, Hugo Umpiérrez, 
Roberto Vázquez Platero y Alejandro Zorrilla de San 
Martín. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Federico 
Bouza, Raumar Jude y Alberto Zumarán, y los señores 
representantes Néstor H. Andrade, Luis Alberto Andriolo, 
Juan Raúl Ferreira, Arturo Heber Fiillgraff, Doreen Ja- 
vier Ibarra, Oscar Lenzi, Jorge Machiñena, Walter Ries- 
go, Diana Saravia Olmos y Andrés Toriani; con aviso, los 
señores senadores Ernesto Amorín Larrañaga, Andrés Aro- 
cena, Hugo Batalla, Walter Belvisi, Horacio Bianchi, Car- 
los Cassina, Dante Irurtia, Jaime Pérez, Walter Santoro y 
Manuel Singlet, y los señores representantes Alejandro At- 
chugarry, Carlos Bertacchi, Federico Bosch, Jorge Conde 
Montes de Oca, Otto Fernández, Luis Alberto Ferrizo, 
Alem García, Ricardo Molinelli, Gonzalo Piana Effinger, 
Aldorio Silveira y Guillermo Stirling. 


3) RECEPCION A LA PRESIDENTA DE LA REPUBLI- 
CA DE ISLANDIA SEÑORA VIGDIS FINNBOGA- 
DOTTIR 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 17 y $ minutos) 
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-Excelentísima señora Presidenta de Islandia, Vigdis Finn- 
bogadóttir: en mi calidad de Presidente de la Asamblea Gene- 
ral de la República Oriental del Uruguay, es para mí una gran 
satisfacción deciros que esta Asamblea se honra hoy al recibi- 
ros en su seno, en esta sesión pública y solemne. 


La Asamblea General es, en nuestro sistema constitucio- 
nal, la rcunión de todos los integrantes de ambas Cámaras, la 
de Representantes y la de Senadores, también llamada Cáma- 
ra Alta. 


Todos y cada uno de sus 130 integrantes, pertenecientes en 
este momento a cuatro fuerzas políticas, ostentan el mismo y 
legítimo título de representantes de la soberanía popular. Ellos 
fueron electos el último domingo de noviembre de 1989 cen 
comicios libres, ejemplares, como cs tradición nacional, de la 
que tanto nos preciamos los orientales, Tal como lo he cxpre- 
sado en otras oportunidades, cada uno de ellos representa la 
voz y cl pensamiento de un sector de la sociedad uruguaya, 
igualmente respetable cada uno de ellos, cuyos representantes 
en este recinto tienen los mismos deberes, los mismos derc- 
chos y las mismas responsabilidades. Por lo tanto, esta reu- 
nión de legisladores del pueblo uruguayo es, diría yo, la en- 
carnación misma y la radiografía de lo que cs cl mapa político 
de nuestro Uruguay. 


Islandia, esa tierra lejana a la que usted representa y go- 
bierna con honor, y nucstro Uruguay, son dos naciones distin- 
tas, por su geografía y por su historia. Está ubicada vuestra 
tierra insular, rodeada de gélidos mares, allá por el Círculo 
Polar Artico. Nosotros somos, por el contrario, un pedazo del 
continente americano ubicado en su Cono Sur, con un clima 
menos inclemente que el vuestro, a pesar de los rigores excep- 
cionales de este invierno. También nos diferenciamos por la 
lengua esa lengua de la cual tanto se cnorgullecen los istande- 
ses como atributo de su ser nacional, que heredaran de los 
fundadores de su nacionalidad, de pucblos nórdicos, mientras 
que nosotros pertenecemos al crisol de naciones que creó Es- 
paña en csta parte del mundo, legándonos la lengua cervanti- 
na. 


También nuestra historia es distinta, comenzando, la de 
Islandia, en los tiempos heroicos, confusos, de la Alta Edad 
Media, y siendo mucho más breve nuestro tránsito en cl ticm- 
po, ya que podemos decir que hace apenas un siglo y medio 
largo que figuramos los uruguayos en cel concierto de las na- 
ciones. 


No podemos decir que tenemos diferencias raciales, por- 
que los uruguayos, en su mayoría -y con el mayor respeto a 
las demás razas que conforman la comunidad nacional- somos 
de raza blanca, aunque tenemos diversidad de origen, pues 
somos, en cierto sentido, un pucblo latino, mediterráneo, 
mientras Islandia es un pueblo de raza nórdica, heredero de 
antiguos noruegos y celtas. Pero frente a estas diferencias -que 
no vacilo en afirmar que no son sustantivas, si bien algunas 
están incorporadas a la historia, a la tradición y a la propia 
conciencia nacional de cada uno de nuestros pueblos- tenemos 
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similitudes mucho más importantes a la hora de figurar, de 
hablar, de hacer sentir nuestra voz en el concierto de las na- 
ciones y en los grandes foros internacionales, 


Por cierto, a Uruguay le costó -y debió apelar para ello al 
esfuerzo, al derroche generoso de la sangre de sus hijos- con- 
quistar la independencia. 


Luchó primero contra el colonizador español, luego contra 
el conquistador portugués y, más tarde, alternativamente, con- 
tra el deseo de poderosos vecinos de incorporar o retener esta 
tierra dentro de su nacionalidad. Rodeada de las inmensidades 
del océano, Islandia tuvo dificultades distintas, pero también 
esa soledad la llevó, durante siglos, a incorporarse a una na- 
ción de origen étnico similar -otra nación escandinava- y rc- 
cién a fincs del siglo pasado volvió a aflorar el sentimiento 
independentista, el cual, no sin esfuerzo, concretó en 1944 la 
cesación definitiva de la alianza o protectorado con el Reino 
de Dinamarca, pudiéndose decir, entonces, que al igual que en 
el Siglo X, Islandia es hoy, nuevamente, una nación absoluta- 
mente libre e independiente. 


Tenemos, por cierto, y esto es lo que más cuenta, impor- 
tantes identidades: practicamos ante todo el verbo de la demo- 
cracia, que está identificado con las convicciones más profun- 
das de nuestros pueblos. 


En materia de formas de gobierno, Islandia nos da el ejem- 
plo de ser la República más antigua del mundo que aún hoy 
sigue siéndolo, puesto que ya en el año 930 de nuestra era 
existía como tal en la comunidad de las naciones. Y por el 
hecho de afiliarnos al sistema republicano, nos asentamos en 
los tres pilares básicos de este sistema, es decir, la elegibili- 
dad de los gobernantes por sus conciudadanos, la temporali- 
dad de sus mandatos, y la responsabilidad de los gobernantes 
ante sus pucblos. 


Creemos profundamente -¡cómo no creer!- en esta hermo- 
sa institución parlamentaria, e Islandia también tiene el orgu- 
llo de poder decir que su Parlamento -cuyo nombre, un poco 
difícil para nosotros, no sé si pronuncio bien- el Althing, es 
también el más antiguo del mundo en su funcionamiento, por- 
que surgió, en aquel año 930 en que Islandia se declaró una 
República independiente. Y vucstra Nación, señora Presiden- 
ta, tiene un sistema bicameral como el nuestro y también la 
institución de la Asamblea General -no sé si llamada así- pues 
en ciertas oportunidades, de acuerdo con vuestra Constitución, 
las Cámaras se reúnen y actúan conjuntamente. 


Tenemos, como ya lo hemos dicho, igualdad de razas, 
pero, sobre todo, igualdad de civilización, a pesar de lo poco 
que hemos cultivado el trato común a lo largo de nuestra 
existencia. Pertenecemos a la civilización cristiana y, por cier- 
to, al mundo occidental. Creemos profundamente en la paz y 
respetamos a las demás naciones, como queremos y exigimos 
que ellas respeten a las nuestras. 
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El valor nacional y el orgullo de nuestros pueblos, así 
como nuestro sentimiento de lo que es la Patria, no se fundan 
en pasadas conquistas ni anexiones de otros pueblos. El orgu- 
llo de los islandeses y de los uruguayos se basa, por suerte y 
por cierto, en otros valores, y no resisto la tentación, al hacer 
esta afirmación, de leer brevemente unos párrafos de un gran 
uruguayo a quien se le conoció más como sobresaliente jurista 
y como autor del Código Penal, pero que fue, por sobre todas 
las cosas, un pensador profundo y original el doctor José Iru- 
reta Goyena, quien, en su célebre Oración o Conferencia so- 
bre la Patria, expresó estos hermosos conceptos: “Nosotros no 
tenemos valor nacional. El nombre del Uruguay no despierta 
en el extranjero el recuerdo de un país grandioso. Ni lo temen, 
ni lo admiran, ni lo desdeñan, ni lo quieren y, en puridad, no 
lo conocen. Carecemos de historia, porque la historia es una 
larga, accidentada, penosa y a veces infamante peregrinación 
a través de los años, y nosotros sólo hace breves momentos 
que emprendimos la marcha. No hemos robado ninguna pro- 
vincia, no hemos sojuzgado a ningún país; no hemos hecho 
estremecer la tierra con el rodar de los cañones; no hemos 
sembrado la peste, ni el hambre, ni el odio por el mundo, No 
hemos acordado a ningún hombre el derecho a hablar más alto 
que otro. No nos hemos abierto las venas para que la autori- 
dad fuera un atributo de la sangre, no hemos hecho el sacrifi- 
cio de nuestras almas al ídolo de la devastación, al genio 
destructor de la caverna ancestral. Nosotros hemos hecho mu- 
cho más: hemos roto unas cadenas fundiendo con sus eslabo- 
nes una estatua a la libertad”. 


Sin perjuicio de admitir que algunos de estos conceptos, 
referidos a la brevedad de nuestro tránsito histórico, no son 
aplicables a la antigua Nación islandesa, ella puede decir 
-estoy seguro- con el mismo orgullo y con la misma frente 
levantada que el Uruguay, que nunca ha asolado tierras aje- 
nas, que nunca ha hecho perder el sucño a su pueblo la sed de 
conquistas, que nunca ha pretendido sojuzgar a ninguna Na- 
ción ni someter a alguna minoría étnica o racial de otro país. 


Es, pues, en ese marco de paz y de respeto a las demás 
naciones, afirmado nuestro sentimiento y nuestro orgullo pa- 
triótico en valores auténticos consustanciados con lo mejor 
del ser humano, que se han desarrollado y figuran en el mun- 
do actual, Islandia y Uruguay. Por ello, es lógico que valore- 
mos, por ejemplo, cl arte y la literatura, tan identificada esta 
última con la historia de Islandia a través de sus clásicas y 
hermosas sagas. Ello es así porque conforma lo mejor de una 
cultura que, en definitiva, es expresión y sublimación de la 
belleza, valores propios de hombres y pueblos pacíficos y 
superiores, como estoy seguro de que lo son los de Islandia y 
de Uruguay. 


Ambos países tenemos fe en el Derccho Internacional, 
porque éste es el escudo de los países pequeños y la garantía 
de orden en el mundo, en, que afirme la sobrevivencia de 
todas las naciones. 


Pero, como lo hemos dicho cn esta Sala y en este ámbito 
solemne, ante la presencia de Jefes de Estado que figuran en 
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las Naciones Unidas con poderes que emanan de su Carta 
constitutiva y que la mayoría de las naciones no tenemos 
-entre ellas Islandia y Uruguay- el Derecho Internacional de- 
berá adquirir, con el correr de las décadas, el mismo don fun- 
damental que posee el Derecho Positivo en lo interno de cada 
nación, es decir, el don de la coercibilidad, el de hacer efecti- 
vos sus mandatos mediante el monopolio del poder material 
que tiene cada Gobierno. 


No existe aún un verdadero orden supranacional ni un 
verdadero super Estado. Pero, si en realidad queremos aftan- 
zar definitivamente la paz en el mundo y la prosperidad y la 
justicia para todas las naciones y los pueblos, ese es el camino 
que debemos recorrer: un Derecho Internacional donde no 
haya Estados con más poderes que otros; un Derecho Interna- 
cional acatado y respetado por todos; un Derecho Internacio- 
nal que no sólo reconozca que todas las naciones son respeta- 
bles -como efectivamente lo son- sino que, al mismo tiempo, 
las haga respetar y que sean respetadas, como, por desgracia, 
no ha ocurrido hasta tiempos muy recientes, en que ha habido 
dos categorías de Estados. Por un tado, están aquellos que 
disponen de poderes jurídicos especiales, consagrados por la 
Carta de las Naciones Unidas, que les permiten, si tal es su 
voluntad, no respetar el Derecho Internacional, y por otro, los 
que no gozan del mismo privilegio. 


Señora Presidenta de Islandia: espero que esta visita, en 
cierto modo inesperada, pero tan grata para el Gobierno y 
todos los partidos políticos uruguayos y, por qué no, para 
nuestra sociedad entera, sea el inicio no sólo de un mutuo 
conocimiento, sino de una amistad sincera y duradera entre 
Islandia y Uruguay. 


Nuevamente, me complazco en expresarle la satisfacción 
de esta Asamblea Gencral por tenerla en su seno, y le concedo 
la palabra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑORA PRESIDENTA DE LA REPUBLICA DE 
ISLANDIA. - Es para mi un placer, a la vez que un honor, 
tener la ocasión de hacer uso de la palabra ante tan distinguida 
asamblea, a la que, estoy segura, ningún islandés se dirigió 
con anterioridad. 


Nuestras naciones, alejadas por la extensión casi total del 
Océano Atlántico del Norte y del Sur, están aún más distantes 
por nuestras diferencias de lenguaje, cultura e historia. Y, 
dado que nuestros contactos han sido escasos, cabría pregun- 
tarse si es que algo tenemos en común, Mi respuesta sería sin 
duda afirmativa. Por sobre todo, nuestras naciones, aún siendo 
tan diferentes, comparten el hecho de ser naciones, lo que en 
un contexto global representa el más democrático de los dere- 
chos. Somos naciones en sentido geográfico porque nuestros 
antepasados fucron diestros navegantes que cruzaron el mar 
para afincarse en la tierra que escogieron. Compartimos ade- 
más el hecho de contar con una reducida población caracteri- 
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zada por el ansia y el orgullo de salvaguardar su independen- 
cia política y su identidad cultural, en medio de países mucho 
más vastos. Y la clave para lograrlo es la coexistencia pacífi- 
ca, ufanos de formar parte del mosaico cultural de la humani- 
dad cuya totalidad es siempre mayor que la suma de sus par- 
tes, 


Vucstra población es de alrededor de tres millones de ha- 
bitantes, la de Islandia apenas excede los doscientos cincuenta 
mil. Pero eso no debe llevar a que nos consideremos pequeñas 
naciones, pues yo siento que para nada es pequeño el hecho 
de ser una nación. La nacionalidad es algo grande por derecho 
propio, y si pensamos en nosotros como naciones antes que 
como estadísticas demográficas, podremos dialogar con el rcs- 
to del mundo en condiciones de igualdad. Por cierto, la histo- 
ría abunda en ejemplo de naciones que desaparecieron por el 
solo hecho de sentirse inferiores a sus vecinos, y que perdic- 
ron su voluntad de perdurar. 


Una de mis obligaciones, aquí en Montevideo, ha sido la 
de inaugurar una exposición de Arte Moderno de las cinco na- 
ciones nórdicas: Finlandia, Suecia, Noruega, Dinamarca e 1s- 
landia. Constituimos cinco naciones independientes, cada una 
con una identidad, un lenguaje, una cultura y un sentido de la 
dignidad claros y distintos, pero que disfrutan también de la 
recíproca cooperación y de valores compartidos. En el plano 
internacional, solemos dialogar en una voz única y unánime, 
Y nos agrada pensar que funcionamos como un conciliábulo o 
conciencia global. Poseemos una imagen común que de algún 
modo ha servido de modelo al resto del mundo, por ejemplo, 
nuestro “Wesfare State”, si bien entiendo que cl Uruguay 
goza de similar admiración a este respecto. La suma de nues- 
tras poblaciones apenas alcanza a dieciocho millones de habi- 
tantes, pero, debido a nuestra solidaridad, servimos de ejem- 
plo a una cantidad mayor. 


El hecho de haber compartido gran parte de nuestra histo- 
ría nos permite trabajar estrechamente unidos; aunque tam- 
bién, paradójicamente, porque sabemos que, siendo similares 
en algún sentido, somos capaces de respetarnos reciprocamen- 
te en nuestras diferencias. 


La condición nacional predomina hoy en nuestras mentes, 
en la medida en que un único mercado europeo -al que sólo 
Dinamarca entre los Países Nórdicos pertencce- va concretán- 
dosc. En Sudamérica, ustedes también están dando los prime- 
ros pasos hacia esa integración, mediante la creación del 
MERCOSUR, Mercado Común del Sur. Claro está que todos 
debemos celebrar esa cooperación entre las naciones, aunque 
también deberíamos recordar que poseen identidades distintas 
que conviene preservar cuidadosamente y no sacrificarlas a 
meros intereses económicos. Una de las mayores amenazas a 
la actual cultura islandesa está representada por el materialis- 
mo. Nuestro afán de modernidad nos lleva a olvidar que nos 
ha sido confiada una herencia, son valores del pasado que nos 
han hecho lo que somos. No estoy diciendo, por supuesto, 
que deberíamos oponernos al progreso, dado que la aspiración 
al bienestar es un derecho natural. Pero la prosperidad debería 
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permitirnos adaptar y desarrollar nuestra herencia nacional, y 
nunca sustituirla. 


¿Y qué significa esta herencia nacional en la que insisto en 
referirme? Obviamente significa distintas cosas para distintas 
naciones, por eso es que es tan valiosa y personal. Vuestra 
herencia en el Uruguay es en parte aqueila de los navegantes 
y exploradores que se afincaron en un nuevo mundo, tal como 
hicicron los primeros islandeses que en el Siglo Nueve se em- 
barcaron desde Noruega. El Uruguay es una nación de habla 
española, partícipe de una vasta fraternidad cuya herencia co- 
mún es un idioma que ha configurado una de las grandes 
culturas literarias mundiales y que hoy disfruta de un resurgi- 
miento en gran parte debido a los logros de los escritores lati- 
noamericanos. Otro aspecto de la herencia de una nación lo 
constituyen su desarrollo histórico hacia la nacionalidad, los 
conflictos y los acuerdos, los errores cometidos y las lecciones 
aprendidas, las conclusiones extraídas de nuestra propia con- 
ducta y los valores que apreciamos como una conquista. 


La piedra angular de la herencia islandesa cs, de hecho, el 
lenguaje. Los primeros colonizadores de nuestra alejada isla 
en el Atlántico Norte trajeron consigo un lenguaje profusa- 
mente hablado de la Europa del Norte y del Oeste: la vieja 
lengua de los Vikings. Esta lengua, notablemente, se ha con- 
scrvado, intacta hasta el presente, tal como si el Latín clásico 
de algún modo hubiera perdurado como lengua hablada en 
alguna remota isla. Y el idioma que aún hoy hablamos bien 
puede ser comparado con el Latín, dado que conserva la Lite- 
ratura clásica de los pueblos del Norte, tanto las leyendas 
heroicas como los mitos, y los singulares relatos épicos 
estrictamente fundados en hechos históricos- conocidos como 
sagas. Aunque la verdadera razón de que el islandés haya so- 
brevivido como un idioma vigente se debe a que nos hemos 
apoyado en sus antiguas raíces y estructuras para expresarnos 
en el mundo contemporánco, sin necesidad de importar ideas 
foráneas. 


Hemos podido preservar nuestro antiguo idioma porque 
aún hoy lo leemos con facilidad y sumo deleite. No nos per- 
mitimos cl olvido. Desde la más temprana edad media, los is- 
landeses han cultivado la instrucción. No me cabe duda de 
que ustedes, los uruguayos, con vuestro ejemplar nivel de 
instrucción en este continente, saben apreciar debidamente el 
valor que eso tiene para la conciencia nacional. Aún convi- 
viendo en períodos de terrible pobreza, los islandeses han sido 
ricos en palabras. En la época en que vuestro país fue coloni- 
zado desde Europa, con la esperanza de encontrar sus incalcu- 
lables riquezas, Islandia fue prácticamente ignorada por el 
resto del mundo y debió mirar hacia adentro y hacia atrás para 
encontrar su verdadera riqueza. La memoría, no las comodi- 
dades materiales, nos ha alimentado y mantenido hasta la épo- 
ca actual, y ahora que por fin hemos logrado el bienestar ma- 
terial debemos abstenernos de olvidar. 


Cuando hoy leemos las sagas, como aún lo hacemos, lee- 
mos el origen de nuestra nación -ninguna otra nación curopea 
ha documentado tan cuidadosamente sus orígenes. Conoce- 
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mos los nombres de cientos, quizás miles, de los primeros co- 
lonizadores de los siglos nueve y diez, genuinos personajes 
históricos cuyos rasgos cobran realidad a través de vividas 
descripciones, Y vemos como prontamente toman conciencia 
de su nacionalidad islandesa. Su mayor logro tuvo lugar en el 
año 930 cuando instituyeron su propia república -no un reino 
como todos sus vecinos en esa época- con un parlamento 
democrático en su entraña. El Parlamento entonces fundado es 
la Asamblea Nacional de más antigua supervivencia en el 
mundo, y ha sido nuestra fuente de inspiración a lo largo de 
Jos siglos, aún durante los períodos más oscuros, cuando Is- 
landia como los países sudamericanos, estaba sometida al do- 
minio colonial. La democracia parlamentaria tiene sus verda- 
deras raíces en la antigua historia islandesa, en su literatura y 
su idioma y, por ende, en la conciencia nacional hoy vigente, 


La democracia parlamentaria, me complace decirlo, es 
otro de los más preciosos dones que el Uruguay e Islandia 
comparten, lo llamo un don, aunque en rigor es tan solo una 
ofrenda de la nación a sí misma. La democracia está llena de 
paradojas: no puede ser otorgada aunque sí puede ser suprimi- 
da. Al igual que la identidad cultural de una nación, la demo- 
cracia necesita que se la resguarde, se la respete, se la atesore 
y se le permita florecer. La democracia es a la vez una prueba 
de fortaleza y una invocación a la humildad. Es el respeto al 
hombre como individuo y hacia su libertad de sustentar opi- 
niones y expresarlas. Tal como el historiador romano Tácito 
escribió hace ya más de dos mil años: rara temporum felicita- 
te ubi sentire quae dicerc licet, “es una extraña fortuna de 
estos días que un hombre pueda pensar lo que quiera y decir 
lo que piensa”. Y la manera de concertar las diferentes opinio- 
nes no depende de la fuerza sino del compromiso. 


Miremos alrededor de diez siglos atrás, hasta el año 1000, 
cuando el Parlamento islandés enfrentó el arduo dilema de 
asumir una actitud hacia cl cristianismo, que por entonces se 
había expandido en gran parte de Europa y que contaba con 
muchos seguidores en Islandia. Sc llamó a un jefe llamado 
Thorgeir para que arbitrase en el grave conflicto entre eristia- 
ños y paganos. 


Con un manto en su cabeza, Thorgeir se tendió un día 
entero, Nadie le hablo. Al día siguiente, el pueblo se reunió 
ante la roca de la ley. 


Thorgeir pidió ser escuchado y dijo: “me parece que se 
originará una situación imposible sí todos no aceptamos una 
misma y única ley. Si las leyes están divididas la paz estará 
dividida, y eso no podemos tolerarlo. Por lo tanto, ahora quie- 
ro preguntarles a paganos y cristianos si están dispuestos a 
aceptar la ley que voy a proclamar”, 


Todos estuvieron de acuerdo. Thorgeir les reclamó jura- 
mentos y compromisos irrevocables; todos dieron su consenti- 
miento y le ofrecieron su promesa. 


“El principio inicial de nuestras leyes”, declaró Thorgeir, 
“es que todos los hombres de csta tierra serán cristianos y 
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creerán en un solo dios -padre, hijo y espíritu santo- y renun- 
ciarán a todo culto a los ídolos. No abandonarán a los niños al 
nacer ni comerán carne de caballo. La pena para quienes ejer- 
citen públicamente cestas prácticas scrá la proscripción, pero 
no habrá castigo si lo hacen en privado”. (Pocos años después, 
tanto en público como en privado, todas estas prácticas paga- 
nas fueron absolutamente prohibidas). 


No deberíamos olvidar que cuando el vocero de la ley, 
Thorgeir, habla de la ley se está refiriendo al principio de aca- 
tamiento a lo que ha sido acordado, puesto que en ese enton- 
ces el Parlamento islandés sólo tenía Poder Legal y no Ejecu- 
tivo, y carecía de medios para hacer cumplir las ordenanzas. 
Pero el sabio fallo de Thorgeir fue acatado y se evitó una 
guerra ctvil, 


La guerra civil llegó a Islandia dos siglos más tarde, pero 
por otras razones; en parte porque los miembros del Parla- 
mento adquirieron demasiado poder y trataron de prescindir 
de la Asamblea o de utilizarla para sus propios fines. Y la 
única solución que encontramos para acabar con la guerra 
civil fue la de transferir a otra nación nuestros derechos de au- 
todeterminación, así llegamos a ser súbditos de la corona No- 
ruega y posteriormente nos sometimos al dominio colonial del 
Reino de Dinamarca. Restaurar nuestra República y volver a 
ser una nación plenamente independiente nos demandó sete- 
cientos años, pero durante todo ese tiempo supimos que había- 
mos sido irresponsables con nuestro destino nacional al rehu- 
sarnos a tomar una decisión difícil, optando en vez por lo que 
parecía una solución simple porque en la democracia no hay 
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soluciones simples son todas tan complejas como los pensa- 
mientos, sucesos y experiencias que hacen a la nación misma. 
Y precisamente por esa razón son tan precisas. 

Excelencias: 

Quisiera expresarles a Uds. como representantes del pue- 
blo uruguayo mi placer y mi agradecimiento por haber tenido 


la oportunidad de ver al menos una parte de vuestro hermoso 
país y por la cálida recepción que he recibido en todas partes. 


Muchísimas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Así se hace. Es la hora 17 y 39 minutos) 
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